LA LITERATURA ROMÁNTICA  (ASPECTOS TEÓRICOS)

    Entre la primera mitad del siglo XIX se desarrolla en toda Europa un movimiento cultural, 

artístico y literario: El Romanticismo.

    Este movimiento se basa en dos pilares fundamentales: la libertad y el individualismo. Hay 

que recordar que, tras la Revolución francesa de 1789, las monarquías absolutas en Europa

 empiezan a resquebrajarse. Los románticos abanderaron un nuevo modelo de sociedad: 

lucharon por la libertad de los pueblos, las libertades individuales, la libertad de expresión y los 

derechos humanos.
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CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL ROMANTICISMO

       La lucha por las libertades configura una serie de características básicas entre los artistas

 románticos:

a) Transgresión de las normas sociales: aparecen seres marginales como héroes literarios (el pirata, el mendigo, el verdugo, el enterrador, el contrabandista). Desde el punto de vista literario, la libertad creadora rompe con las normas neoclásicas.

b) Búsqueda de una realidad difente: esa aspiración a romper con las normas establecidas choca con la realidad más cruda. como no puede satisfacer sus deseos, el artista romántico se evade hacia un mundo idealizado, creado por la fantasía: Vuelve los ojos hacia el pasado, la Edad Media, recrea lugares exóticos, lejanos o desconocidos o se sumerge en su propio mundo interior recreando escenas oníricas.

c) Exaltación de las pasiones y sentimientos: la insatisfacción que siente el romántico ante la realidad política y social hace que no crea más en la razón. Ésta ya no puede explicarlo todo; existen fuerzas sobrenaturales que están fuera de todo control. Por eso, el artista siente una angustia  que se traduce en tristeza, soledad, desesperación, amores inalcanzables...Y la naturaleza se adapta a los sentimientos del yo que sufre: la tristeza estará acompañada de crepúsculos, ruinas, claros de luna...; la cólera tendrá como escenario tempestades, remolinos de viento, etc.
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ACTIVIDADES  
1 – Teniendo en cuenta algunas  de las características señaladas ¿Cuáles de los rasgos siguientes son propios del Romanticismo?

   a) Realidad armónica, estable, sujeta a leyes.

   b) Realidad conflictiva y dinámica.

   c) Predominio de aspectos racionales.

   d) Predominio de la pasión y la intuición.

   e) Naturaleza agreste y libre.

   f) Naturaleza estilizada.

   g) Tema del jardín, del estanque.

   h) Paisajes abiertos: bosque, tormenta, mar.

   i) Retorno a los clásicos griegos y romanos.

   j) Conformismo.

2 – Lea el siguiente texto y responda a las cuestiones que se le proponen:

        “La noche estaba serena y hermosa, la luna brillaba en toda su plenitud en lo más alto del cielo y el viento suspiraba con un rumor dulcísimo entre las hojas de los árboles.

          Manrique llegó al claustro, tendió la vista por su recinto y miró a través de las macizas columnas de sus 

    arcadas... Estaba desierto.

          Salió de él, encaminó sus pasos hacia la oscura alameda que conduce al Duero y, aún no había penetrado en ella, cuando de sus labios se escapó un grito de júbilo. Había visto flotar un instante y desaparecer el extremo del traje blanco de la mujer de sus sueños, de la mujer que ya amaba como un loco. Corre, corre en su busca, llega al sitio en que la ha visto desaparecer; pero al llegar se detiene, fija los espantados ojos en el suelo, permanece un rato inmóvil; un ligero temblor nervioso agita sus miembros, un temblor que va creciendo, que va creciendo, y ofrece los síntomas de una verdadera convulsión, y prorrumpe al fin en una carcajada sonora, estridente, horrible. Aquella cosa blanca, ligera, flotante, había vielto a brillar ante sus ojos; pero había brillado a sus pies un instante, no más que un instante.

          Era un rayo de luna, un rayo de luna que penetraba a intervalos por entre la bóveda de los árboles cuando el viento movía sus ramas.

          Habían pasado algunos años. Manrique, sentado en un sitial junto a la alta chimenea gótica de su castillo, inmóvil casi y con una mirada vaga e inquieta como la de un idiota, apenas prestaba atención ni a las caricias de su madre, ni a los consuelos de sus servidores.(...) – ¡El amor!...El amor es un rayo de luna- murmuraba el joven.

     (...)     Manrique estaba loco; por lo menos todo el mundo lo creía así. A mí, por el contrario, se me figura que lo había hecho para recuperar el juicio.”
                                                  Gustavo Adolfo Bécquer, “El rayo de luna”,(fragmento), Leyendas          

    Intente explicar porqué las siguientes frases, extraídas del texto, son propias de la época    romántica: 
   a) Manrique estaba loco; por lo menos, todo el mundo lo creía así.

   b) El amor es un rayo de luna.

   c) Manrique, sentado en un sitial junto a la alta chimenea gótica de su castillo...

3 – Busque ahora en el texto otros ejemplos que respondan a estas características del Romanticismo:

   a) Se recrean escenas fantasmagóricas.

   b) El héroe es un ser misterioso, solitario, proscrito.

   c) El paisaje es un espejo de los sentimientos del protagonista.

   d) El paisaje es abierto.

4 – Cree que se muestra romántico el narrador al intervenir en la última frase del texto: “A mí, por el contrario, se me figura que lo que había hecho era recuperar el juicio”?

5- Vuelva a leer el texto e intente explicar por qué el protagonista “prorrumpe al fin en una carcajada sonora, estridente, horrible”

6 – ¿Qué colores aparecen en el texto? ¿Contribuyen a crear una atmósfera determinada?

7 - ¿Cree que Manrique está loco? Intente razonar sus respuesta en unas cuantas líneas.

EL TEATRO ROMÁNTICO  (ASPECTOS TEÓRICOS)

    El teatro romántico español no sólo rompió con la rigidez de las normas neoclásicas del siglo anterior, sino que contribuyó definitivamente a su modernización y dignidad. Quedó libre de influencias extranjeras y mejoró considerablemente su calidad: aparecen los grandes teatros, como el Teatro Español de Madrid de 1848, con localidades numeradas; los actores mejoraron la interpretación, etc.

    Se escribió tanto en verso como en prosa; la regla de las tres unidades (lugar, tiempo y acción) quedó suprimida; se acudió a temas legendarios e históricos, muy del gusto romántico, y los sentimientos de los personajes se impusieron a la razón.

. Obras principales

    El primer drama romántico fue Macías de Larra, estrenado en 1834. Ese mismo año apareció La conjuración de Venecia de Martínez de la Rosa. Las puertas de un nuevo tipo de teatro estaban abiertas. Tres obras destacan por encima de las demás: Los amantes de Teruel de Juan Eugenio de Hartzenbusch, Don Álvaro o la fuerza del sino del duque de Rivas, y, sobre todo, Don Juan Tenorio de José Zorrilla (1817-1893).

	Los amantes de Teruel se 

basa en una leyenda: Diego se 

enamora de Isabel, pero se le

dan seis años de plazo para que

consiga suficientes riquezas

para casarse con ella: Lo consi-

gue, pero los moros lo prenden

en Valencia. La reina Zulema se

enamora de él y hace creer a 

Isabel que su amante ha muerto.

Cuando don Diego queda libre,

vuelve a ser capturado por unos

bandidos y no puede evitar que

Isabel se case con su rival. Al 

encontrarse y sentir que no

podrían estar juntos, mueren los

dos de dolor..


	Don Juan Tenorio es un drama que tiene lugar en Sevilla. En la primera parte, don Juan y Luis Mejía se reúnen después de un año para ver quién ha seducido a más mujeres y ha cometido más fechorías . El padre de doña Inés, con quien se iba a casar don Juan, se entera de la apuesta y rompe el compromiso. Don Juan rapta a doña Inés. Surge un amor verdadero entre los dos, interrumpido por la llegada del comendador, padre de doña Inés, y de don Luis (que también había sido burlado). A pesar de que don Juan suplica perdón al comendador, éste no lo acepta e insulta al seductor. Ofendido, don Juan le mata, y también a don Luis.

    En la segunda parte, don Juan regresa a Sevilla después de varios años. Su casa es ahora un panteón con las estatuas de sus víctimas y de doña Inés. El espíritu de su amada se le aparece y le comunica que ha ofrecido su alma a Dios para salvarlo. La estatua del comendador se le aparece después para anunciarle su muerte.

Efectivamente, en el último acto, don Juan presencia su propio entierro y cuando ya piensa que está condenado, doña Inés le tiende la mano y salva así su alma. 


 . Características del teatro romántico
Temas: el tema esencial del drama romántico es la fatalidad, que atrapa a los personajes e impide que escapen a su destino. 

La soledad adquiere dimensiones de incomunicación, las palabras no sirven para relacionarse. Los monólogos y diálogos interminables demuestran la inutilidad del discurso, salvo en el Tenorio, donde la palabra es la clave de la seducción.

 El tiempo se percibe como una amenaza representada en un plazo cuyo incumplimiento desencadena la tragedia. Dios concede a Don Juan un momento de arrepentimiento para redimirse, pero es en Los amantes de Teruel donde adquiere mayor fuerza: el cumplimiento del tiempo dramático impide el final feliz de un amor por encima de las convenciones sociales. 

La crítica social se incorpora como motivo temático, y se dirige a las instituciones que representaban la intolerancia (la Inquisición), o que constituían un símbolo de poder (el ejército o la Iglesia).

Personajes: El protagonista representa la lucha del individuo por su libertad personal frente a un mundo que la coarta. Su origen, desconocido, mosterioso, oscuro y la sociedad no le acepta. También aparecen personajes marginales (corsarios, bandidos, aventureros) y otros que intencionadamente se sitúan fuera de las normas sociales, como don Juan.

Estructura: En el teatro romántico se abandona el principio de las tres unidades:

- Acciones. Se multiplican hasta el punto de que a veces se critica la dispersión. Las obras se organizan en jornadas (actos), que varían entre tres y cinco.

- Espacio. Tiene connotaciones para la historia. Los espacios externos e internos sirven para crear la sensación de angustia y soledad del protagonista. El desplazamiento de los personajes es necesario para el desarrollo de la trama; por eso, en las obras, se salta de un lugar a otro.

- Tiempo. La unidad temporal se rompe  con saltos que pueden ser de años. La época se localiza conel vestuario, el aspecto de los personajes, etc.

Puesta en escena
   Las acotaciones demuestran el interés de los dramaturgos por la puesta en escena: decorados, iluminación, vestuario.

   Los códigos visuales recibieron un fuerte impulso gracias al desarrollo técnico: la luz de gas primero, y la eléctrica después. La utilización de espectáculos ópticos como la fantasmagoría (proyección de figuras y paisajes) hizo posible la creación de un clima alucinatorio que acercaba el teatro a la novela gótica.

    Los efectos sonoros apoyaron la percepción sensorial y funcionaban también como elemento evocador de hechos y de emociones (campanadas de relojes, campanadas) o como desencadenantes de acciones (disparos).

      El siguiente fragmento pertenece a El trovador. Sus protagonistas, Leonor y Manrique, están enamorados, pero a ella la pretende don Nuño, que encarcela al joven y lo condena a muerte. Leonor le promete matrimonio a cambio de que perdone a su amado; a continuación mantiene este diálogo con Manrique:

Leonor.- Bien sé que voy tu aflicción              Manrique. - ¡Un veneno...!¿Y es verdad?
               a aumentar, pero ya es hora                                   y yo ingrato la ofendí

               de que sepas cuál te adora                                     cuando muriera por mí...

               la que acusas sin razón.                                         un veneno...

               Aborréceme, es mi suerte;                  Leonor.-                          Por piedad
               maldíceme si te agrada,                                          ven aquí por compasión

               mas toca mi frente helada                                       a consolar mi agonía:

               con el hielo de la muerte.                                        ¿ no sabes que te quería

               Tócala, y si hay en tu seno                                      con todo mi corazón?

               un resto de compasión,                                                  

               alivia mi corazón,                                                        Antonio García Gutiérrez
               que abrasa un voraz veneno.                                       El trovador. Cátedra

a) ¿Qué aspecto temático del teatro romántico refleja este fragmento?

La seducción
A continuación le presentamos una de las escenas más famosas del Don Juan, en la que el protagonista intenta seducir a doña Inés. Observe la importancia de la palabra como instumento para enamorar.

Don Juan. – Y estas palabras que están                           ¡Ah! Callad, por compasión,

            filtrando insensiblemente                                     que oyéndoos me parece

            tu corazón, ya pendiente                                       que mi cerebro enloquece

            de los labios de don Juan,                                     y se arde mi corazón.                              

            y cuyas ideas van                                                  ¡Ah! Me habéis dado a beber

            inflamando en su interior                                      un filtro infernal sin duda,

            un fuego germinador                                            que a rendiros os ayuda

            no encendido todavía,                                           la virtud de una mujer.

            ¿no es verdad, estrella mía,                                   Tal vez poseéis, don Juan,

           que están respirando amor?                                    un misterioso amuleto

           Y esas dos líquidas perlas                                      que a vos me atrae en secreto

           que se desprenden tranquilas                                  como irresistible imán.

           de tus radiantes pupilas                                           Tal vez  Satán puso en vos

           convidándome a beberlas,                                       su vista fascinadora,

           evaporarse a no verlas,                                            su palabra seductora,

           de sí mismas al calor                                               y el amor que negó a Dios.

           que en tu semblante no había,                                ¿Y qué he de hacer, ¡ay de mí!

           ¿no es verdad, hermosa mía,                                  sino caer en vuestros brazos,

           que están respirando amor?                                    si el corazón en pedazos

           ¡Oh! Sí, bellísima Inés,                                           me vais robando de aquí?

           espejo y luz de mis ojos;                                         No, don Juan, en poder mío

           escucharme sin enojos,                                           resistirte no está ya;

           como lo haces, amor es;                                          yo voy a ti como va

           mira aquí a tus plantas, pues,                                  sorbido al mar ese río.

           todo el altivo rigor                                                  Tu presencia me enajena,

           de este corazón traidor                                            tus palabras me alucinan,

           que rendirse no creía,                                              y tus ojos me fascinan,

           adorando, vida mía,                                                 y tu aliento me envenena.

           la esclavitud de tu amor.                                         ¡Don Juan!, ¡don Juan!, yo lo

Doña Inés. – Callad, por Dios, ¡oh, don Juan!,                 imploro de tu hidalga compasión:

           que no podré resistir                                               o arráncame el corazón,

           mucho tiempo sin morir,                                        o ámame, porque te adoro

           tan nunca sentido afán.                                                                 José Zorrilla
                                                                                                     Don Juan Tenorio. Castalia

a) - ¿Qué argumentos de don Juan evidencian que doña Inés está enamorada de él?

b) - Explique el proceso que se produce en doña Inés.

c) - Cómo se reflejan en estos versos las imágenes relacionadas con el fuego?

Don Álvaro y don Juan Tenorio 

Don Álvaro y don Juan viven aventuras similares: ambos aman a una joven a quien pretenden raptar. Sin embargo, la intención de vivir con ellas su amor se frustra finalmente; los protagonistas se ven obligados a alejarse de sus amadas, con las que sólo se reencontrarán en el momento de la muerte. A pesar del parecido de sus aventuras, su carácter y su suerte son totalmente opuestos. Don Álvaro es un creyente que, debido a su contrario sino, acaba por condenarse tras perseguir un amor que resulta imposible. Don Juan, sin embargo, es rebelde y pecador; evita siempre la desgracia, y su amor, lejos de arrastrarle al pecado del suicidio, lo conduce a la salvación. Don Álvaro y don Juan manifiestan dos maneras románticas diferentes de entender el mundo. El duque de Rivas observa la existencia como un absurdo en el que ni siquiera la fe es capaz de asistir al hombre, y Zorrilla ordena la vida humana bajo la figura de Dios y del sentimiento amoroso.
LA LITERATURA REALISTA  
      A mediados del siglo XIX, Europa vive un auge económico, propiciado por la revolución

 industrial: las comunicaciones se desarrollan y la ciencia y la técnica cobran una importancia 

de primer orden. Nacen los movimientos obreros en una sociedad en la que la burguesía se

 consolida como clase dominante. La fe en el progreso técnico y en la ciencia permitió que se

 afianzara una nueva filosofía: el positivismo. Éste se basaba en en rigor de la observación y en

 la experimentación.

     El espíritu del positivismo alcanzó al arte, principalmente a la pintura y a la literatura, dando

 paso a dos corrientes parejas: el realismo y el naturalismo (que se ocupó de los aspectos

 escabrosos y sórdidos de la sociedad, para mostrar que el medio social y la herencia biológica

 determinan los comportamientos). 
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                     CARACTERÍSTICAS DE LA NOVELA REALISTA

- Verosimilitud: la novela es considerada como una imagen de la vida. Tanto los personajes, como la escritura y las técnicas narrativas deben reflejar la realidad.

- Observación: se parte de las observaciones obtenidas mediante el estudio directo y la documentación. Muchos personajes de novela se basan en personas vivas.

- Descripción: se muestra la realidad tal como la ve el escritor. Por un lado se describen minuciosamente los ambientes, las costumbres, las formas de vida, todo lo relativo, en fin, a lo social; por otro, se describen los caracteres y los personajes, atendiendo al aspecto psicológico.

- Crítica: el autor se entromete en sus relatos, opina en todo momento, plantea sus tesis, su ideología, se compromete con la realidad que está describiendo.

- Narrador omnisciente: el narrador conoce todas las intenciones de sus personajes, sus pensamientos, su mundo interior, lleno de contradicciones y de dudas.                                          

LA NARRATIVA REALISTA   (TEXTOS Y ACTIVIDADES)

Misericordia (B.P.Galdós)

Capítulo 1

    Dos caras, como algunas personas, tiene la parroquia de San Sebastián... mejor sería decir iglesia... dos caras que seguramente son más graciosas que bonitas: la una mira a los barrios bajos, enfilángolos por la calle de Cañizares; con la otra al señorío mercantil de la Plaza del Ángel. Habréis notado en ambos rostros una fealdad risueña, del más puro Madrid, en quien el carácter arquitectónico y moral se aúnan maravillosamente. En la cara del Sur campea, sobre una puerta chabacana, la imagen barroca del santo mártir, retorcida, en actitud más bien danzante que religiosa; en la del Norte, desnuda de ornatos, pobre yvulgar, se alza la torre, de la cual podría creerse  que se pone en jarras, soltándole cuatro frescas a la Plaza del Ángel. Por una banda, las caras o fachadas tienen anchuras, quiere decirse, patios cercados de verjas mohosas, y en ellos tiestos con lindos arbustos y un mercadillo de flores que recrea la vista. En ninguna parte como aquí advertiréis el encanto, la simpatía, el ángel, dicho sea en andaluz, que despiden de sí, como tenue fragancia, las cosas vulgares, o algunas de las infinitas cosas vulgares que hay en el mundo. 

Capítulo VI

   - ¿Querrá Dios traernos mañana un buen día? – dijo con honda tristeza la señora, sentándose en la cocina, mientras la criada, con nerviosa prontitud, runía astillas y carbones.

   - ¡Ay! sí, señora: téngalo por cierto.

   -¿Por qué me lo aseguras, Nina?

   - Porque  lo sé. Me lo dice el corazón. Mañana tendremos un buen día, estoy por decir que un gran día.

   - Cuando lo veamos te diré si aciertas... No me fío de tus corazonadas. Siempre estás con que mañana, que mañana...

   -Dios es bueno.

   -Conmigo no lo parece. No se cansa de darme golpes; me apalea, no me deja respirar. Tras un día malo, viene otro peor. Pasan añosaguardando el remedio, y no hay ilusión que no se me convierta en desengaño. Me canso de sufrir, me canso también de esperar. Mi esperanza es traidora, y como me engaña siempre, ya no quiero esperar cosas buenas, y las espero malas para que vengan... siquiera regulares.

   - Pues yo que la señora –dijo Benina dándole al fuelle-, tendría confianza en Dios, y estaría contenta... Ya ve que yo lo estoy... ¿no me ve? Yo siempre creo que cuando menos lo pensemos nos vendrá el golpe d esuerte, y estaremos tan ricamente, acordándonos de estos día de apuro, y desquitándonos de ellos con la gran vida que nos vamos a dar.

   - Yo no aspiro a la buena vida, Nina –declaró casi llorando la señora-: sólo aspiro al descanso.

   - Quién piensa en la muerte? Eso no: yo me encuentro muy a gusto en este mundo fandanguero, y hasta le tengo ley a los trabajillos que paso. Morirse no.

Capítulo XXII

- D. Frasquito, por la Virgen, mire que vamos a creer que está ido... ¡Gastar la peseta en un retrato!...”

   No se dio por convencido el caballero pobre, y guardando cuidadosamente la cartulina, se abrochó su gabán y trató de ponerse en pie; operación complicadísima que no pudo realizar, por la extraordinaria flojedad de sus piernas, no más gruesas que palillos de tambor. Con la prontitud que usar solía en casos como aquel, Benina salió a tomar un coche, para lo cual antes tenía que evacuar otra diligencia de suma importancia. Mas como era tan ejecutiva, pronto despachó: con sus diez duros en el bolsillo, volvió a Mediodía Grande en coche simón tomado por horas, y en la puerta de la casa se tropezó con Petra la borracha y su  compañera Cuarto e kilo, que de la taberna vociferando salían.

   -“Ya, ya sabemos que se la lleva consigo... –dijéronle con retintín-. Así se portan las mujeres de rumbo, que estiman a un hombre... Vaya, vaya, que esto es correrse... Bien se ve que se puede.

   -¡A ver!... Pero como a ustedes no les importa, yo digo...¿Y qué?

   -Pues ná... En fin, aliviarse´

   - ¡Contento que tiene usted al ciego Almudena¡

   - ¿Qué le pasa?

   - Que ha esperado a la señora toda la tarde... ¡Cómo había de ir, si andaba buscando al caballero canijo¡...

   - Un recadito nos dio para usted or si la veíamos.

   - ¿Qué dice?

   - Aver si me acuerdo...!Ah¡, sí_ que no compre la olla...

   - ¿Y qué? ¿Van a poner fábrica de coladores? Si no, ¿para qué son tantos ujeros?

   - Cállense las muy boconas. Ea, con Dios.

   - Y estamos de coche. ¡Vaya un lujo¡ ¡Cómo se conoque que corre la guita¡

   - Que os calléis... Más valdría que me ayudarais a bajarle y meterle en el coche.

   - vaya que sí, con alma y vida.”

Final
   Trató Benina de quitarle de la cabeza tales ideas; pero la otra no se dio a partido, y despidiéndose presurosa, tomó la vuelta de Madrid. Grande fue la sorpresa de la anciana y del moro al verla aparecer a la mañana siguiente muy temprano, agitada, trémula, echando lumbre por los ojos. El diálogo fue breve, y de mucha substancia o miga psicológica.

   -¿Qué te pasa Juliana? –le preguntó Nina tuteándola por primera vez.

   -¿Qué me ha de pasar? ¡Que los niños se me mueren¡

   -¡Ay, Dios mío, qué pena¡ ¿Están malitos?

   -Sí... digo, no: están buenos. Pero a mí me atormenta la idea de que se mueren...!Ay, Nina de mi alma, no puedo echar esta idea de mi¡ No hago más que llorar y llorar... Ya lo ve usted...

   - Ya lo veo, sí. Pero si es una idea, haz por quitártela de la cabeza, mujer.

   - A eso vengo. señá Benina, porque desde anoche se me ha metido en la cabeza otra idea: que usted, usted sola, me puede curar.

   -¿Cómo?

   - Diciéndome que no debo creer que se meren los niños... mandándome que no lo crea.

   -¿Yo?...

   - Si usted me lo afirma, lo creeré, hme curaré de esta maldita idea... Porque... lo digo claro: yo he pecado, yo soy mala...

   - Pues, hija, bien fácil es curarte. Yo te digo que tus niños no se mueren, que tus hijos están sanos y robustos.

   -¿Ve uste?... La alegría que me da es señal de que usted sabe lo que dice... Nina, Nina, es usted una santa.

   - Yo no soy una santa. Pero tus niños están buenos y no padecen ningún mal... No llores.... y ahora vete a tu casa, y no vuelvas a pecar.

a) Resuma los textos de Misericordia.

b) Caracterice  -física y psíquicamente- a los personajes que intervienen, sobre todo a Benigna, doña Francisca y Juliana.

c) Indique el espacio donde se desarrolla la acción.

d) ¿En qué persona y tiempo está narrada la acción?

e) ¿Qué finalidad posee el uso del lenguaje vulgar?

f) Aplique las características de la técnica narrativa al texto y muestre con ejemplos cómo las utiliza el autor.
Misericordia (Benito Pérez Galdós)

Tenía la Benina voz dulce, modos hasta cierto punto finos y de buena educación, y su rostro moreno no carecía de cierta gracia interesante que, manoseada ya por la vejez, era una gracia borrosa y apenas perceptible. Más de la mitad de la dentadura conservaba. Sus ojos, grandes y oscuros, apenas tenían el ribete rojo que imponen la edad y los fríos matinales. Su nariz destilaba menos que las de sus compañeras de oficio, y sus dedos, rugosos y de abultadas coyunturas, no terminaban en uñas de cernícalo. Eran sus manos como de lavandera y aún conservaban hábitos de aseo. Usaba una venda negra bien ceñida sobre la frente; sobre ella, pañuelo negro, y negros el manto y vestido, algo mejor apañaditos que los de las otras ancianas. Con este pergeño y la expresión sentimental y dulce de su rostro, todavía bien compuesta de líneas, parecía una Santa Rita de Casia que andaba por el mundo en penitencia. Faltábanle sólo el crucifijo y la llaga en la frente, si bien podía creerse que hacía las veces de ésta el lobanillo del tamaño de un garbanzo, redondo, cárdeno, situado como a media pulgada más arriba del entrecejo.
a).- Escriba el significado de las siguientes palabras:

Ribete Pergeño
Destilar  Lobanillo Coyuntura  Cárdeno  Cernícalo  Entrecejo

b).- Escriba un resumen de la vida y la obra de Galdós.

c).- Escriba el tema del texto. Justifique su respuesta.

d).- Escriba todos los rasgos físicos y morales que se describen y cómo son descritos.
OTROS TEXTOS REALISTAS


Juanita la Larga (Juan Valera)
Como de costumbre, jugaba al tute con la madre; como de costumbre, hablaba con Juanita en conversación general, y Juanita hablaba igualmente y le oía muy atenta manifestándose finísima amiga suya y hasta su admiradora; pero, como de costumbre también, las miradas ardientes y los mal reprimidos suspiros de don Paco pasaban sin ser notados y eran machacar en hierro frío, o hacían un efecto muy contrario al que don Paco deseaba poniendo a Juanita seria y de mal humor, turbando su franca alegría y refrenando sus expansiones amistosas.

De esta suerte, poco venturosa y triunfante para don Paco, se pasaron algunos días y llegaron los últimos del mes de julio.

Hacía un calor insufrible. Durante el día los pajaritos se asaban en el aire cuando no hallaban sombra en que guarecerse. Durante la noche refrescaba bastante. En el claro y sereno cielo resplandecían la luna y multitud de estrellas, que, en vez de envolverlo en un manto negro, lo teñían de azul con luminosos rasgos de plata y refulgentes bordados de oro.

Ambas Juanas no recibían a don Paco en la sala, sino en el patio, donde se gozaba de mucha frescura y olía a los dompedros, que daban su más rico olor por la noche, a la albahaca y a la hierba Luisa, que había en no pocos arriates y macetas, y a los jazmines y a las rosas de enredadera, que en Andalucía llaman de pitiminí, y que trepaban por las rejas de las ventanas, en los cuartos del primer piso, donde dormían Juanita y su madre.

En aquel sitio, tan encantador como modesto, era recibido don Paco. Todavía allí, a la luz de un bruñido velón de Lucena, de refulgente azófar, se jugaba al tute en una mesilla portátil, pero no con la persistencia que bajo techado. Otras distracciones, casi siempre gastronómicas, suplían la falta de juego. Juana, que era tan industriosa, solía hacer helado en una pequeña cantimplora que tenía; pero con más frecuencia se entretenían comiendo ora piñones, ora almendras y garbanzos tostados, ora flores de maíz, que Juanita tenía la habilidad de hacer saltar muy bien en la sartén, y ora altramuces y, a veces, hasta palmitos cuando los arrieros los traían de la provincia de Málaga, porque en la de Córdoba no se crían.
Trafalgar (Benito Pérez Galdós)
Entre los soldados vi algunos que sentían el malestar del mareo, y se agarraban a los obenques para no caer. Verdad es que había gente muy decidida, especialmente en la clase de voluntarios; pero por lo común todos eran de leva, obedecían las órdenes como de mala gana, y estoy seguro de que no tenían el más leve sentimiento de patriotismo. No les hizo dignos del combate más que el combate mismo, como advertí después. A pesar del distinto temple moral de aquellos hombres, creo que en los solemnes momentos que precedieron al primer cañonazo la idea de Dios estaba en todas las cabezas.

Por lo que a mí toca, en toda la vida ha experimentado mi alma sensaciones iguales a las de aquel momento. A pesar de mis pocos años, me hallaba en disposición de comprender la gravedad del suceso, y por primera vez, después que existía, altas concepciones, elevadas imágenes y generosos pensamientos ocuparon mi mente. La persuasión de la victoria estaba tan arraigada en mi ánimo, que me inspiraban cierta lástima los ingleses, y los admiraba al verlos buscar con tanto afán una muerte segura.

Por primera vez entonces percibí con completa claridad la idea de la patria, y mi corazón respondió a ella con espontáneos sentimientos, nuevos hasta aquel momento en mi alma. Hasta entonces la patria se me representaba en las personas que gobernaban la nación, tales como el rey y su célebre ministro, a quienes no consideraba con igual respeto. Como yo no sabía más historia que la que aprendía en la Caleta, para mí era de ley que debía uno entusiasmarse al oír que los españoles habían matado muchos moros primero, y gran pacotilla de ingleses y franceses después. Me representaba, pues, a mi país como muy valiente; pero el valor que yo concebía era tan parecido a la barbarie como un huevo a otro huevo. Con tales pensamientos, el patriotismo no era para mí más que el orgullo de pertenecer a aquella casta de matadores de moros.
¡Adiós, Cordera! (Leopoldo Alas "Clarín")

Desde aquel día en que adivinaron el peligro, Pinín y Rosa no sosegaron. A media semana se personó el mayordomo en el corral de Antón. Era otro aldeano de la misma parroquia, de malas pulgas, cruel con los caseros atrasados. Antón, que no admitía reprimendas, se puso lívido ante las amenazas del desahucio.

El amo no esperaba más. Bueno, vendería la vaca a vil precio, por una merienda. Había que pagar o quedarse en la calle.

El sábado inmediato acompañó al Humedal Pinín a su padre. El niño miraba con horror a los contratistas de carne, que eran los tiranos del mercado. La Cordera fue comprada en su justo precio por un rematante de Castilla. Se le hizo una señal en la piel y volvió a su establo de Puao, ya vendida, ajena, tañendo tristemente la esquila. Detrás caminaba Antón de Chinta, taciturno, y Pinín, con ojos como puños. Rosa, al saber la venta, se abrazó al testuz de la Cordera, que inclinaba la cabeza a las caricias como al yugo. (...)

El viernes, al oscurecer, fue la despedida. Vino un encargado del rematante de Castilla por la res. Pagó; bebieron un trago Antón y el comisionado, y se sacó a la quintana la Cordera. Antón había apurado la botella estaba exaltado; el peso del dinero en el bolsillo le animaba también. Quería aturdirse. Hablaba mucho, alababa las excelencias de la vaca. El otro sonreía, porque las alabanzas de Antón eran impertinentes. ¿Que daba la res tanto y tantos xarros de leche? ¿Que era noble en el yugo, fuerte con la carga? ¿Y qué, si dentro de pocos días había de estar reducida a chuletas y otros bocados suculentos? Antón no quería imaginar esto; se la figuraba viva, trabajando, sirviendo a otro labrador, olvidada de él y de sus hijos, pero viva, feliz... Pinín y Rosa, sentados sobre el montón de cucho, recuerdo para ellos sentimental de la Cordera y de los propios afanes, unidos por las manos, miraban al enemigo con ojos de espanto. En el supremo instante se arrojaron sobre su amiga; besos, abrazos: hubo de todo. No podían separarse de ella. Antón, agotada de pronto la excitación del vino, cayó como en un marasmo; cruzó los brazos, y entró en el corral oscuro.

Los hijos siguieron un buen trecho por la calleja, de altos setos, el triste grupo del indiferente comisionado y la Cordera, que iba de mala gana con un desconocido y a tales horas. Por fin hubo que separarse. Antón malhumorado, clamaba desde casa:

-¡Bah, bah, neños, acá vos digo; basta de pamemes! -así gritaba de lejos el padre, con voz de lágrimas.

Caía la noche; por la calleja oscura, que hacían casi negra los altos setos, formando casi bóveda, se perdió el bulto de la Cordera, que parecía negra de lejos. Después no quedaba de ella más que el tintán pausado de la esquila, desvanecido con la distancia, entre los chirridos melancólicos de cigarras infinitas.

¡Adíós, Cordera! -gritaba Rosa deshecha en llanto-. ¡Adiós, Cordera de mío alma!

-¡Adiós, Cordera! -repetía Pinín, no más sereno.

-Adiós -contestó por último, a su modo, la esquila perdiéndose su lamento triste, resignado, entre los demás sonidos de la noche de julio en la aldea...
 PRINCIPALES ESCRITORES REALISTAS

    Benito Pérez Galdós con quien aparecen las primeras manifestaciones del Realismo español del siglo XIX. En sus Episodios nacionales se puede reconocer toda la sociedad española de la época. La fama de Galdós se debe, sobre todo, a unas descripciones profundas y originales que podemos encontrar en sus grandes novelas: Fortunata y Jacinta, Misericordia...

   Leopoldo Alas “Clarín”, considerado uno de los mejores escritores en lengua castellana por su novela La Regenta, en la que se retrata una ciudad del norte, convencional y aburrida

 (Vetusta); en medio de sus habitantes, hipócritas, seductores, poderosos y corruptos, la 

protagonista, Ana Ozores, La Regenta, se asfixia. A pesar de su fama de mujer recta y pura, la lectura de novelas de amores pasionales y el aburrimiento de la ciudad la conducen,

inevitablemente, a vivir a escondidas una doble pasión que le provocará un gran sufrimiento y el descrédito y burlas de todos los habitantes de la ciudad. 

      Además de La Regenta, Clarín escribió otra novela, Su único hijo, y libros de cuentos, de entre los que destaca el titulado ¡Adiós, Cordera!
                          OTROS ESCRITORES REALISTAS

       E.Pardo Bazán, sitúa sus novelas más importantes en el mundo rural gallego: Los pazos de Ulloa o Madre Naturaleza utilizan las técnicas naturalistas, mezcladas con algún toque artificial e idealista, originales de la autora.

      Blasco Ibáñez, recrea el ambiente hortelano y arrocero de Valencia con novelas como Arroz y tartana, La barraca o Cañas y barro.

      Juan Valera, cordobés de familia ilustre, orienta sus novelas hacia lo psicológico. Se interesó en retratar, sobre todo, a las mujeres; de ahí que su novela más conocida tenga como título (y protagonista) el nombre de una mujer, Pepita Jiménez. La obra se construye en torno a una serie de cartas que el autor dice haberse encontrado.

      José Mª Pereda ambientó su obra en Cantabria; tradicionalista y cotólico defendió con ahinco sus valores, en contra de cualquier idea moderna. Peñas arriba, por ejemplo, cuenta la historia de un joven ciudadano, cosmopolita, que, progresivamente, se convierte en defensor del campo frente a la ciudad. Otras novelas suyas importantes son El sabor de la tierruca y Sotileza.

ACTIVIDADES TEXTO  13

1 – Históricamente, el Realismo sucede al romanticismo. En algunos aspectos se trata de dos movimientos opuestos. Diga qué características son propias de una u otra corriente:

                                                                                                         Romanticismo         Realismo

a) Evasión hacia un mundo idealizado, creado por la fantasía 

b) Radiografía de la realidad.

c) Protesta social exaltada.

d) Los personajes son portavoces de la ideología del autor.

e) Análisis fríos y profundos de los sentimientos.

f) Exaltación de los sentimientos.

g) Aparecen seres marginales.

h) Aparecen retratadas todas las capas de la sociedad.

  2 – Aquí tiene algunas afirmaciones de escritores realistas. Relaciónelas con las características explicadas arriba:

“La novela realista es un espejo clarísimo, expresión cabal de las sociedades.” (Pardo Bazán)

“El narrador es  un sujeto perfectamente enterado de todo.”(Valera)

“Hay que describir los caracteres, las pasiones, las debilidades, lo grande y lo pequeño, las almas y las fisonomías, todo lo espiritual y lo físico que nos rodea, y el lenguaje, que es la marca de la raza, y las viviendas, que son el signo de la familia, y la vestidura, que diseña los últimos trazos de la personalidad.” (Galdós)

   3 – Lea el siguiente texto:

         Dña Perfecta, viuda y madre de Rosario, vive en Orbajosa, ciudad donde acude el visitante Pepe Rey, sobrino de Doña Perfecta y destinado a seer su futuro yerno: va a conocer y a casarse con Rosario. Las intransigencias de Dña Perfecta llevan a un fatal desenlace: el asesinato de Pepe Rey y la locura de Rosario.

         Novela de realismo completo tanto en lo ambiental como en lo psicológico, presenta enfrentamientos idiológicos entre personajes de espíritu progresista y abierto, y personajes con mentalidad tradicionalista y estrecha. Galdós posee gran habilidad para dotar de vida a sus personajes y para hacer real el mundo que describe.

                   “Después de media hora de camino, durante la cual el señor don José no semostró muy comunicativo, ni el señor Licurgo tampoco, apareció a los ojos de entrambos un apiñado y viejo caserío asentado en una loma, y  del cual se destacaban algunas negras torres y la ruinosa fábrica de un despedazado castillo en lo más alto. Un amasijo de paredes deformes, de casuchas de tierra, pardas y polvorosas como el suelo que formaba la base, con algunos fragmentos de almenadas murallas, a cuyo amparo mil chozas humildes alzaban sus miserables frontispicios de adobes, semejantes a caras anémicas y hambrientas que pedían una limosna al pasajero. Pobrísimo río ceñía, como un cinturón de hojalata, el pueblo, refrescando al pasar las huertas, única frondosidad que alegraba la vista. Entraba y salía la gente en caballerías o a pie, y el movimiento humano, aunque pequeño, daba cierta apariencia vital a aquella gran morada, cuyo aspecto arquitectónico era más bien de ruina y muerte que de progreso y vida.Los innumerables y repugnantes mendigos que se arrastraban a un lado  otro del camino, pidiendo el óbolo del pasajero, ofrecían lastimoso espectáculo. No podían verse existencias que mejor encajaran en las grietas de aquel sepulcro, donde una ciudad estaba no sólo enterrada, sino también podrida. Cuando nuestros viajeros se acercaban, algunas campanas, tocando desacordemente, indicaban con su expresivo son que aquella momia tenía todavía un alma.

       Llamábase Orbajosa, ciudad que no en Geografía caldea o copta, sino en la de España, figurara con 7324 habitantes, Ayuntamiento, sede episcopal, juzgado, seminario, depósito de caballos sementales, instituto de segunda enseñanza y otras prerrogativas oficiales.               Benito Pérez Galdós, Doña Perfecta
  a)-Galdós consigue de forma magistral que los ambientes de sus novelas parezcan lugares conocidos. Así lo hace cuando “dibuja” el ambiente de Orbajosa en el fragmento anterior. ¿Por qué cree que el autor describe la ciudad con un aspecto tan desagradable y lastimoso? Razone su respuesta.

  b)-Localice en el diccionario el significado de las siguientes palabras del texto:

Amasijo, almenadas, Adobes, Frontispicios, Óbolos, Prerrogativas.

  c)- El autor compara el río de la ciudad con un “cinturón de hojalata”. En el mismo texto existen otras comparaciones. Localícelas.

4 – Galdós describe un ambiente concreto, pero existen otros tipos de ambiente. Escriba en su cuaderno qué entiende cuando se habla de un ambiente: suntuoso, frío, paupérrrimo, majestuoso, principesco, humilde, deteriorado.

¿Podría ordenar gradualmente los diferentes tipos de ambientes citados dejando aparte los que no caben en este orden?

La literatura romántica





Prosa





Teatro





Poesía





Prosa periodística:


Larra





Leyendas:Bécquer





Hartzenbusch


Duque de Rivas





Zorrilla





Románatica:


Espronceda





Postromántica:


Rosalía de Castro


Bécquer





LA NOVELA REALISTA





PRINCIPALES ESCRITORES





ESCRITORES NATURALISTAS





OTROS ESCRITORES





L. Alas “Clarín”


 (1852-1901)





B.P. Galdós


(1843-1920)





Blasco Ibáñez


E.P. Bazán





J. Valera


J. Mª. Pereda








